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Cuando 
uno lee a la 

generación de autores franceses 
a la que pertenece Echenoz, 
sobre todo a él, se da cuenta de 
la gran transformación que han 
sufrido las letras galas en unas 
cuantas décadas. ¡Qué lejos 
queda aquel grupo encabezado 
por Robbe-Grillet o Nathalie 
Sarraute de la forma de narrar de 
éstos! Algunos, rememorando 
el Nouveau Roman, dirán con 
aire apesadumbrado: “Ya no se 
escribe así!”. Afortunadamente, 
contestaría yo.

Con esta nueva entrega, el 
autor cierra la trilogia que empezó 
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NOVELA    EL INVENTOR DESBARATADO
Argumento

Gregor, un científico altivo 

e histriónico al borde del 

autismo, va creando una serie 

de inventos aparentemente 

inverosímiles pero que por 

su obstinación llegan a dar 

grandes dividendos a los 

acaudalados mecenas que 

creen en sus logros. Él, con 

su carácter, va a desbaratarlo 

todo. Incluso a sí mismo. Las 

peripecias del protagonista, 

que encarna la figura del 

ingeniero Nikola Tesla, son 

una sucesión de secuencias 

hilarantes y extravagantes.

JEAN ECHENOZ (Orange, 

1947) es uno de los valores más 

sólidos de la literatura europea, 

con títulos como Correr, Ravel, 

Me voy, La aventura malaya o 

Rubias peligrosas.

“Relámpagos”

con el fascinante Ravel y continuó 
con Correr. Tres vidas imaginadas 
de tres personajes verídicos.

Echenoz parece que haya 
inventado una nueva forma de 
escribir. Que haya recorrido el 
trayecto contrario al del cine. Él 
solo ha cargado en sus espaldas 
una suerte de narrativa que tiene 
todo el aire y la atmósfera del cine 
mudo; saliéndose, de manera 
impecable y límpia, del bullicioso 
laboratorio de las palabras.

Del hervidero de palabras 
y conceptos, tan a menudo 
insondables, que nos ofrecia 
aquella escuela literaria, ha 
llegado a la narrativa del gesto 

silencioso y del trazo rápido y ágil. 
Así, el personaje de esta novela 
que ahora nos ofrece resulta 
un verdadero héroe al estilo de 
Buster Keaton. Desde que uno 
empieza el libro, le asalta una 
sonrisa que no se desdibuja hasta 
el final.

Echenoz, gran maestro de lo 
breve, portentoso ingenio de la 
concisión y la ironía, con la misma 
pulsión que los pases magnéticos 
que propulsa el protagonista del 
relato, nos arrolla con una prosa 
de alto voltaje literario.

Antoni Gual

Ni pocos ni 
insignificantes 
son los 

aciertos de J. J. Muñoz Rengel 
en ésta, su primera novela, 
una comedia más negra que 
el carbón. Para empezar, 
su protagonista absoluto, 
antihéroe de manual, destaca 
sobremanera por lo tragicómico 
de su pathos. Sedicente asesino 
profesional de moral kantiana, 
el Señor Y. se cree in articulo 
mortis y aquejado de una 
nómina eterna de enfermedades 
más que improbables, 
incapaz de reconocerse como 
víctima de otra mucho más 
frecuente: la hipocondría; en 
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NOVELA    COMEDIA NEGRA
Argumento

El Señor Y. vive cada día 

como el último de su vida. 

Su aparente agonía no lo 

aparta, sin embargo, del 

cumplimiento del deber, todo 

un imperativo categórico, 

incluso cuando se trata de un 

asesinato. Como el Capitán 

Ahab de Melville, este émulo 

del imaginario enfermo de 

Molière persigue por todo 

Madrid, Sierra incluída, a su 

ballena blanca particular, 

Eduardo Blastein, con el 

objeto de enviarlo al otro 

barrio.

JUAN JACINTO MUÑOZ 

RENGEL (Málaga, 1974) es 

autor de 88 Mill Lane y De 

mecánica y alquimia, y director 

del programa Literatura en 

breve de Radio 5 (RNE).

“El asesino hipocondríaco”

su caso, además, rayana en el 
paroxismo.

Para seguir, la abundancia de 
capítulos de tipo más descriptivo, 
versados sobre algunos célebres 
filósofos y literatos aquejados de 
enfermedades, imaginarias o no, 
podrá diferir la trama y lastrar 
un tanto el ritmo narrativo, 
pero éstos coadyuvan en la 
consecución del suspense y 
cumplen una función proléptica 
con respecto a la primera línea 
argumental.

Por último, la repetición 
invariable del esquema 
sobre el que se articula cada 
capítulo narrativo podría 
haberse inventariado, en otras 

circunstancias, bajo el epígrafe 
de taras. Manejada con habilidad, 
la acumulación se vuelve, sin 
embargo, un recurso cómico 
más y nos mueve a la carcajada, 
de la misma manera que lo 
hacían los reiterados fracasos del 
Coyote frente al Correcaminos. 

La comparación no es casual. 
Peripecia y protagonistas podrán 
ser, quizá, como en el clásico 
de la Warner, un tanto planos, 
pero, apreciada en su conjunto, 
esta novela es, sin duda, una 
notabilísima comedia. 
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